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Reducir una revisión a los 50 años de vida profesional en pocos minutos, no es 
tarea fácil. No se diga si los aspectos que me gustaría topar son bastantes y 
riquísimos en detalles memorables. 
 
Ingresamos a la Facultad de Medicina de nuestra gloriosa Universidad Central 
del Ecuador, la única Facultad de Medicina existente entonces, en 1961, para 
cursar ocho años lectivos que dieron inicio con el desconocido “Premédico”,  
para terminar como fundadores del respetado y duradero año de Internado 
Rotativo, ocho años después. Solo entonces recibimos el título de “Doctor en 
Medicina y Cirugía”, en 1969. Así empezamos el largo recorrido de cincuenta 
años, a mediados del año 1969, siglo 20, cincuenta años que se cumplen en el 
mes de julio 2019, casi tercera década del siglo 21. 
 
El primer tributo agradecido que tenemos en cada uno de esos años de 
formación es para nuestros profesores. Sin lugar a dudas tuvimos la suerte de 
contar con MAESTROS en toda la extensión de la palabra. Nos inculcaron la 
más actualizada ciencia de ese entonces pero también con su ejemplo, la sutileza 
del servicio a los demás, la honestidad desinteresada en cada una de las 
relaciones médico paciente, el imperativo principio de por lo menos no hacer 
daño si el éxito completo en el tratamiento dado no estaba garantizado. 
 
Los apellidos y nombres de esos maestros vienen a la memoria a raudales. Sería 
largo mencionar a todos entre vivos y muertos, por lo que me permito citar a 
pocos en su representación: los Doctores Salguero, Veloz, Madrid, Cornejo, 
Escobar, Cifuentes, Murgueytio; Marcelo Moreano, Eduardo Villacís, Frank 
Weilbauer, Max Ontaneda, Arsenio de la Torre, Marco Herdoíza, Plutarco 
Naranjo, Víctor Hugo Andrade, los hermanos Espinosa, Rodrigo Fierro, 
Enrique Garcés, Miguel Salvador, Augusto Bonilla. Para ellos y los que faltan 
nuestra permanente gratitud. 
 
A medida que avanzábamos en la carrera universitaria nuestra promoción se iba 
consolidando. Algunos años fueron más memorables que otros. Uno 
inolvidable, el que sirvió de título a la Revista: “Aquel Tercer Año de 
Medicina”, recuerdo histórico que recogió en detalle las innumerables 
actividades desarrolladas desde octubre 1964 hasta julio 1965 en aspectos 
culturales, deportivos, concursos, paseos, viajes, celebraciones especiales, 
prácticas, presentaciones, numerosas publicaciones científicas, comparsas, 
laboratorios, hospitales y hasta notas de condolencia. 
 
Llegados al año de nuestra graduación, 1969, un hecho histórico se dio con 
ribetes de anuncio futurista transformador. El 21 de julio, mientras festejábamos 
el matrimonio eclesiástico de un querido compañero, vimos fascinados en 
televisión las escenas de la llegada del hombre a la Luna y el “gigantesco” 
primer paso dado en la superficie lunar por el astronauta Armstrong. Esa 
experiencia fue una inyección de esperanza y optimismo que nos aguardaba a 



los recién graduados como “Médicos de la República”. También sirvió de 
vacuna para concientizar los riesgos de las acciones vertiginosas, de la 
necesidad de calma y madurez en todas las realizaciones a las que la vida médica 
nos iba a enfrentar. 
 
Una de las primeras decisiones fue la de seguir o no una especialización médica 
o quirúrgica. No había postgrados en el Ecuador de entonces. Quienes 
decidimos por una especialidad la buscamos fuera del país. Algunos escogimos 
ese camino que para muy pocos fue sin retorno. Los que teníamos decidido 
retornar conseguimos florecer en otros lares, (en mi caso en los Estados 
Unidos), para varios años después sembrarnos nuevamente y con éxito en 
nuestra propia Patria. 
 
Permítanme referirme exclusivamente a Nuestra Promoción cincuentona pues 
ha contribuido con aportes individuales y colectivos al ejercicio médico- 
quirúrgico profesional, a nivel local, nacional e internacional. Los ejemplos 
sobran:  
 

1. El transplante de órganos en Ecuador tuvo su inicio cerca de la década de 1980 
y contó con un equipo médico-quirúrgico integrado por compañeros nuestros 
para el transplante renal en Quito. 

2. Un miembro de nuestra Promoción introdujo innovaciones a la cirugía            
pediátrica en el Hospital Baca Ortíz en los mismos años, para corregir el        
reflujo gastro-esofágico en niños y sobre todo el reemplazo de esófago por 
colon izquierdo en menores de UN año de edad, que rápidamente se          
incorporó al armamentario quirúrgico mundial para curar la atresia esofágica 
congénita. Este aporte también ha sido reconocido recientemente en una 
publicación nacional. 

3. En el Hospital Enrique Garcés otro compañero nuestro implementó 
exitosamente una técnica quirúrgica rumana novedosa para la histerectomía 
invertida, técnica que perdura hasta ahora.  

4. En el Hospital del Seguro Social, específicamente en el Dispensario Central, 
otro compañero puso en marcha un concurso abierto para que compañías 
proveedoras facilitaran equipos especiales de Laboratorio. El paso siguiente fue 
la implementación OMS (Organización Mundial de la Salud) de control de 
calidad, acreditación, certificación y control estadístico. 

5. Nuestras participaciones colectivas se han dado por cientos en la Cátedra 
Universitaria, en Congresos Científicos locales, nacionales, no se diga 
internacionales, en calidad de organizadores, ponentes, conferencistas, 
moderadores; editores de libros de texto, libros de resúmenes, de programas 
académicos, boletines, revistas, CD´S, internet, etc. etc. Hemos presidido 
Sociedades Científicas, Academias entre otras organizaciones médicas.  
En el 2004 se realizó con gran éxito en Quito el único Congreso Mundial de 
Medicina y Cirugía atendido por más de 500 médicos de 47 países y otros 
tantos ecuatorianos. 



6. Hace un par de años, el gobierno innombrable saliente, atribuyéndose como 
siempre logros ajenos, informó al mundo haber erradicado la Oncocercosis en 
el Ecuador cuando esa erradicación empezó hace 40 años gracias al trabajo 
nunca remunerado pero ejecutado solo por nosotros en el corazón de la selva 
esmeraldeña con la población Chachi, receptora de tratamientos gratuitos y 
voluntarios médico-quirúrgicos para curar la temible enfermedad. Lo dicho está 
ampliamente documentado y publicado desde entonces. La más reciente 
publicación científica consta en la Revista Indexada de la Universidad de 
Guayaquil No. 119 de abril 2015. 
 
Los logros mencionados, sin ser todos, son suficientes para demostrar que la 
Promoción de Médicos que celebra los 50 años de graduación es sin duda una 
de excelencia, nos llena de orgullo y permite demostrar en estos años otoñales, 
que hemos cumplido con creses. Que los coletazos corruptos de la política 
nacional no nos afectaron. Que supimos mantener el lugar Honesto, Calificado, 
en que nos formamos.  
 
Habíamos superado el gobierno “más corrupto” de la historia nacional, el de 
Bucaram igual a 6 meses de saqueo y éste se quedó corto ante la reciente década 
robada, igual a10 años infames de corrupción por donde se mire. Sin embargo 
nosotros, los médicos ecuatorianos, estamos recuperando la institucionalidad 
gremial, la respetabilidad y el honor perdidos temporalmente en el correato. 
 
Este acto precisamente sella la nueva era que estamos empezando a vivir. 
Efusivas felicitaciones a las autoridades médicas actuales y venideras de la 
Federación Médica Ecuatoriana y del Colegio Médico de Pichincha en las 
personas visibles de sus directivas, por lograr esta recuperación “en medio de 
un electorado indiferente, desinformado y poco interesado debido al desencanto 
político reinante” como dice Miguel Rivadeneira en su editorial de El Comercio 
del lunes pasado. Otra lacra que debemos erradicar de nuestra población. 
 
Muchas gracias por hacernos partícipes de este renacer y muchas gracias por 
escucharnos ahora. 
 



 


